
Aviva el Don de Dios 
 

 
exto clave: 2da Timoteo 1:6-12 
 

6Por lo cual te aconsejo que avives el fuego del don de Dios que está 
en ti por la imposición de mis manos. 7Porque no nos ha dado Dios 
espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio. 

T

8Por tanto, no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor, ni 
de mí, preso suyo, sino participa de las aflicciones por el evangelio según 
el poder de Dios, 9quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no 
conforme a nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que 
nos fue dada en Cristo Jesús antes de los tiempos de los siglos, 10pero 
que ahora ha sido manifestada por la aparición de nuestro Salvador 
Jesucristo, el cual quitó la muerte y sacó a luz la vida y la inmortalidad 
por el evangelio, 11del cual yo fui constituido predicador, apóstol y 
maestro de los gentiles.c 12Por lo cual asimismo padezco esto; pero no me 
avergüenzo, porque yo sé a quién he creído, y estoy seguro que es 
poderoso para guardar mi depósito para aquel día. 

 

 Pablo estaba a punto de ser ejecutado (2 Tim. 4:6-8) y sintió la 
necesidad de darle estos encargos a Timoteo.   
 
1) Aviva el don de Dios (v. 6) 

a) Romanos 12:3-8 
b) 1ra Corintios 12:4-11 
c) Efesios 4:7-16 

2) No temas (v. 7) 
a) Dios no nos ha dado un espíritu de cobardía. 

1) Cobardía (deilia): cobardía, timidez 
2) Poder (dynameōs): Poder, energía 
3) Amor (ágape):  amor de Dios 

 
 ¿Cómo podemos dejar de tener temor? 
 Dejando que Dios nos equipe. 

 
 ¿Cuándo nos equipa Dios?  
 Cuando comenzamos a ministrar. 

 

Efesios 3.16 
                                                           
c c 1.11: 1 Ti. 2.7. 



16para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos 
con poder en el hombre interior por su Espíritu; 
 

Miqueas 3.8  
8Mas yo estoy lleno de poder del Espíritu de Jehová, y de juicio y de 
fuerza, para denunciar a Jacob su rebelión, y a Israel su pecado.  
 

1ra Juan 4.16 
16Y nosotros hemos conocido y creído el amor que Dios tiene para con 
nosotros. Dios es amor; y el que permanece en amor, permanece en Dios, 
y Dios en él. 
 
3) No te avergüences del evangelio ni de los creyentes fuertes (v. 8) 
4) Participa de las aflicciones por el evangelio (vv. 8-10) 

a) Porque Dios nos ha salvado y nos ha llamado. 
1) No por obras. 
2) De acuerdo a su propósito. 

b) Porque el propósito de Dios para salvación es eterno. 
c) Porque ahora Dios nos ha revelado su propósito. 

1) Mediante la aparición de Cristo. 
2) Aboliendo la muerte. 
3) Revelando la vida. 

 

2 Timoteo 3.12 
12Y también todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús 
padecerán persecución;  
 

Juan 15.20 
20Acordaos de la palabra que yo os he dicho: El siervo no es mayor que 
su señor.b Si a mí me han perseguido, también a vosotros os 
perseguirán; si han guardado mi palabra, también guardarán la vuestra.  
 
 
5) Mira el ejemplo de Pablo (vv. 11-12) 

a) Fue nombrado y llamado para servir al evangelio. 
b) No se avergonzó de sufrir por el evangelio. 

1) Sabía que su fe era segura. 
2) Estaba seguro del poder guardador de Dios. 

c) Estaba seguro de que el juicio vendrá. 

1ra Juan 2.3-5 
                                                           
b b 15.20: Mt. 10.24; Lc. 6.40; Jn. 13.16. 



3Y en esto sabemos que nosotros le conocemos, si guardamos sus 
mandamientos. 4El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus 
mandamientos, el tal es mentiroso, y la verdad no está en él; 5pero el que 
guarda su palabra, en éste verdaderamente el amor de Dios se ha 
perfeccionado; por esto sabemos que estamos en él.  
 

2da Corintios 5.10 
10Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el 

tribunal de Cristo,a para que cada uno reciba según lo que haya hecho 
mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo. 

Jeremías 17.10 
10Yo Jehová, que escudriño la mente, que pruebo el corazón,b para 

dar a cada uno según su camino,c según el fruto de sus obras. 
 

                                                           
a a 5.10: Ro. 14.10. 
b b 17.10: Ap. 2.23. 
c c 17.10: Sal. 62.12. 


